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[CICLO A] O A]  

“ Y vosotros, ¿quién decís que 
soy yo?” 



1ª LECTURA: Isaías 22, 19-23 

       Esto dice el Señor a Sobná, mayordomo de palacio: «Te echaré de tu puesto, te 
destituirán de tu cargo. Aquel día llamaré a mi siervo, a Eliaquín, hijo de Esquías, le 
vestiré tu túnica, le ceñiré tu banda, le daré tus poderes; será padre para los 
habitantes de Jerusalén y para el pueblo de Judá. Pongo sobre sus hombros la llave 
del palacio de David: abrirá y nadie cerrará; cerrará y nadie abrirá. lo clavaré como 
una estaca en un lugar seguro, será un trono de gloria para la estirpe de su padre».  

SALMO 137 

Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 
 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón, 
porque escuchaste  
las palabras de mi boca; 
delante de los ángeles tañeré para ti; 
me postraré hacia tu santuario.   
 
Daré gracias a tu nombre: 
por tu misericordia y tu lealtad, 
porque tu promesa supera a tu fama. 
Cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma.  
 
El Señor es sublime,  
se fija en el humilde 
y de lejos conoce al soberbio. 
Señor, tu misericordia es eterna, 
no abandones la obra de tus manos. 

2ª LECTURA: Romanos 11, 33-
36 

¡Qué abismo de riqueza, de sabiduría y de 
conocimiento el de Dios! ¡Qué 
insondables sus decisiones y qué 
irrastreables sus caminos! En efecto, 
¿quién conoció la mente del Señor? O 
¿quién fue su consejero? O ¿quién le ha 
dado primero para tener derecho a la 
recompensa? Porque de él, por él y para 
él existe todo. A él la gloria por los siglos. 
Amén.  

Evangelio según  San Mateo  16, 13-20 

          En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a 
sus discípulos: «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?». Ellos 
contestaron: «Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno 
de los profetas». Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?». Simón 
Pedro tomó la palabra y dijo: «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo». Jesús le 
respondió: «¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha 
revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 
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¿ Quién decís que soy yo?. Lo mismo que los primeros 
discípulos, también los cristianos de hoy hemos de responder 
a Jesús para recordar de quién nos hemos fiado, a quién 
estamos siguiendo y qué podemos esperar de él. También 

nosotros vivimos animados por la misma fe. 
  
 Jesús, tú eres el Hijo de Dios vivo. Creemos que vienes de 
Dios. Tú nos puedes acercar como nadie a su Misterio. De ti podemos 
aprender a confiar siempre en él, a pesar de los interrogantes, dudas 
e incertidumbres que nacen en nuestro corazón. ¿Quién reavivará 
nuestra fe en un Dios Amigo si no eres tú? En medio de la noche que 
cae sobre tus seguidores, muéstranos al Padre. 
  
 Jesús, tú eres el Mesías, el gran regalo del Padre al mundo 
entero. Tú eres lo mejor que tenemos tus seguidores, lo más valioso y 
atractivo. ¿Por qué se apaga la alegría en tu Iglesia? ¿Por qué no 
acogemos, disfrutamos y celebramos tu presencia buena en medio de 
nosotros? Jesús, sálvanos de la tristeza y contágianos tu alegría. 
  
 Jesús, tú eres nuestro Salvador. Tú tienes fuerza para sanar 
nuestra vida y encaminar la historia humana hacia su salvación 
definitiva. Señor, la Iglesia que tú amas está enferma. Es débil y ha 
envejecido. Nos faltan fuerzas para caminar hacia el futuro 
anunciando con vigor tu Buena Noticia. Jesús, si tú quieres, puedes 
curarnos. 
  
 Jesús, tú eres la Palabra de Dios hecha carne. El gran 
Indignado que ha acampado entre nosotros para denunciar nuestro 
pecado y poner en marcha la renovación radical que necesitamos. 
Sacude la conciencia de tus seguidores. Despiértanos de una religión 
que nos tranquiliza y adormece. Recuérdanos nuestra vocación 
primera y envíanos de nuevo a anunciar tu reino y curar la vida. 
  
 Jesús, tú eres nuestro único Señor. No queremos sustituirte 
con nadie. La Iglesia es sólo tuya. No queremos otros señores. ¿Por 
qué no ocupas siempre el centro de nuestras comunidades? ¿Por qué 
te suplantamos con nuestro protagonismo? ¿Por qué ocultamos tu 
evangelio? ¿Por qué seguimos tan sordos a tus palabras si son 
espíritu y vida? Jesús, ¿a quién vamos a ir? Tú sólo tienes palabras  

Ahora yo te digo: tú eres Pedro, y  sobre  esta  piedra edificaré mi Iglesia, y el 
poder del infierno no la derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que 
ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará 
desatado en los cielos». Y les mandó a los discípulos que no dijesen a nadie que él 
era el Mesías. 
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de vida eterna. 
  
 Jesús, tú eres nuestro Amigo. Así nos llamas tú, aunque casi lo 
hemos olvidado. Tú has querido que tu Iglesia sea una comunidad de 
amigos y amigas. Nos has regalado tu amistad. Nos has dejado tu paz. Nos 
la has dado para siempre. Tú estás con nosotros hasta el final. ¿Por qué 
tanta discordia, recelo y enfrentamientos entre tus seguidores? Jesús, 
danos hoy tu paz. Nosotros no la sabemos encontrar. 

Jose Antonio Pagola 

¿Quieres conocer a Jesús? 

Reza. Un amigo se conquista y se conoce con el diálogo. 
Confía. La confianza expresa algo muy importante: pensar en alto 
con otro. 
Escucha. El evangelio es el habla de Jesús de Nazaret. 
Medita. Antes de hablar, piensa. Acércate a la Biblia. 
Actúa. Cuando uno descubre algo importante…lo da a conocer. 
Vive. Aliméntate de la eucaristía. Sin ella se pierden fuerzas 
Comparte. Dios te ha dado mucho. 
Comprométete. Sin ti muchas cosas no podrán llevarse a  cabo. Lee 
La historia de Jesús, no las novelas sobre El, son apasionantes. Elige 
bien. 
Manifiéstate. Occidente necesita de nuevos impulsores de la paz y 
del amor de Dios. 
Conviértete. Nadie somos perfectos. Pero, Dios, nos ayuda a 
superarnos. 
Perdona.  No te sientas débil porque, aparentemente, te humillan. 
Perdona y olvida. Sufrirás menos. 
Habla de Dios. El megáfono de Dios eres tú. No lo olvides 
Ayuda. Las manos de Jesús son las tuyas. 
Escucha. Los oídos de Jesús son los tuyos. 
Ama. El corazón de Cristo está dentro de ti.  


